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Artistas y críticos de arte 

ERMIT ASENOS estas breves consideracione,9 eobr� 

Críticos de Arte y Artistas en Chile. Usando, pre­

cisamente el lenguaje de un crítico que afirmaba 

p¿����� « puedo decir que tengo cierta autoridad> por ha-

ber alabado, etc., nosotros podemos hablar del- tema por otras 

razones: primera por una pos1 h va, la de pertenecer, en cierto 

modo al oficio, y segunda, por una negativa como la es de no 

estar ·implicado en el asunto, ni por rencor ni agradecimiento 

por crítica alguna de aI'.te. 

Se ha reprochado a los señores artistas, que protesten por 

cjertas crítica$ que consideran injustas. Afuman lo� señores c.rí­

ticos su derecho al criticar y corregir a mansa! va ■- No parece 

sino que se ha llevado al arte el principio del individualismo 

demo.crá tico. « hago lo que puedo hacerl> y el totalitarista rígido .. 

«harás sólo eso que yo deje hacer y como yo lo ma�de hacer 

obedeciendo y callando». 

• Es absurdo. Todo individuo que és atacado en su acción o

producción. no sólo tiene el derecho sino el deber de defender­

se c�ando no hay. una institución que lo eje:rcite de oficio. Se 

nos dirá ,que en arte no hay tal derecho puesto que el mismo, Có-

• digo exime de sanción los ataques O críticas por la prensa· a le

Literatu'ra o a los artistas; pero tal sanció� 11c re:here. no hay

que olvidarlo. a sanciones penales O econórnicae. acaso para co-­

locar lal!I posib}e,9 discusiones en un plano ntoral J'llás alto. Se
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ha dicho �ue .los escritores. salvo rarezas, no responden a quie­

nes cnb.can sus libros. Esta afirmación es estim:1ble en cuanto 

a los escritores porque entre ellos se suscita .. aparte el autor. 

una o má.9 discusiones o exposición ·de puntos de vista diversos 

equivalentes a una defensa de oficio. y aun n1ás: el libro, ob­

jeto de la crítica, tiene permanente voz propia, y con buena_ o 

mala fe no puede torcerse, ni deformarse su con tenido. No • su­

cede así con la� obras de arte en un país nuevo y pobr� en. 

cultura artística de las masas sociales. En Chile, debido a la 

propia con textura étrucd reacia a las manifestaciones espiritua,­

les. desdeñosa. podría decirse. de las complicaciones cerebrales 

y sobre todo de la fantasía. El arte fué. es todavía y acaso lo será 

durante largo tiempo. un elemento exótico ya que apenas si tu­

vimos muy embrionariamente lig�ros atisbos. muy terre a terre,, 

de arte prehispári.ico. 

El arte, para expresarnos con una frase para la galería .. es 

u.na flor de conserva torio; hay que a:doptarlo facilitándole el des­

arrollo de sus raíces en el hostil suelo c.hileno. Para proteger tal

desarrollo sería lógico tonificarlo, alen ta·r a sus cultivadores.

acoger sus esfuerzos con benevolencia para que la natural emu­

lación vaya ·creando Jabor superadora; esto hicieron ·todos los

v1e1os países y lo hacen algunos nuevos verdaderamente pro­

gresistas: es sim p]e sentido común. Na turalme� te en Chile.

como buenos enemigos de to_do lo chJeno, hacemos todo lo con­

trario: primero apabullamos al artista con toda nuestra más

olímpica �ndiferencia por todo lo nacional: luego, si el hombre

es bastante osado para perseverar, entonces lo aplastamos com­

parándolo y buscándole cazurramen te, la posible semejan.za. el

indispensable plagio. todo cuan to pueda lograrse de negativo Y

dem.oledor. para aplastarlo de una ve.z. Así somos los chilenos_

frente a nuestros artistas. Y por último si e·sos ilusos señores.

poseedores de las siete vidas del gato. vuelven a alzarse. en­

tonces les largamos. los Críticos de Arte. así con mayúscula. No

es que el autor de estas líneas reniegue de tal crítica cuando
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verdaderamente ex1s te: niega su actual existencia constructiva 

en Chile. y para probarlo se perm� tirá hac�r una ligera crítica 

del Crítico de Arte. 

El arte es desde hace tiempo ?7ª largo, un rnun�o de so-

6sm�s en revolución. propio e inevitable de los días presentes: 

lo que ayer gustó. hoy está pasado de moda; los conceptos se 

destruyen unos a otro� y una manera artística. que parecía te­

ner la novedad radian te de una creación imperecedera, está 

envejecida y olvida da euando menos se es pera ba. 

iNo fué Spengler quien comparó la época contemporánea 

con el período de la decadencia griega? Para situarnos sóio en 

un ;nmediato presente elijamos al arte· francés como un mode­

lo. ya que Francia tuvo con su arte y su literatura gran influen­

cia sobre nosotros. Desde David hasta el aduanero Rou�seau. 

¡ qué diversidad de tendencias! Y Rousseau es ya anciano para 

los ul tramode;nos. ¡Cuánto cerebralismo de reh.namiento. de re­

buscamiento y tam b,én de ansiedad .. ha y en todo eso, como 

fenómeno muy natural de país satu�ado. 

Reconocido esto-no podemos ·por menos preg'untarnos­

¿Hay alguien autorizado a dogma tizar sobre tendencia alguna? 

Pero acept'ando tal imposible Pontíh�e. ¿es construct�vo tal pon­

-tihcado en países �n donde falta que el gran público empiece 

a conocer y a estimar el arte más clásico? 

Los chilenos no tenemos cómo ni por qué encerrarnos en 

un arte autóctono prehistórico. pero no seremos nada más que 

unos monos tt'opicales si los pintores y escul tares se limitan a 

seguir servilmente el «-dernier cri» de las modas artísticas eu­
ropeas. Reconocido esto, pasemos a analizar someram�nte algu­

nas fallas del Crítico de Arte. 

Nadie duda cuan grato es a la mayoría de las personas 

colo�arse en cátedra y. modernamente, e� Dictador. Sólo un 

espíritu ecuánime y que está en ese saludable clima del escep­

ticismo, de� cual acaba de hacer un estudio admirable. Alone.

en ATENEA, puede divagar y hasta opÍnar según su sen�iJ:,ilidad. 
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respecto a las obras de una exposición de arte: s u  tarea es· de­

lioadís�ma .si piensa que está encaminada a crear interés por el 

a.rte, antes que a lucir. con pueril vanidad y sabihondez. a-u

erudic.ión europea. eus ductilidades de modisto. y gozar del pla­

cer de vengar6e o premiar con un halago a otro halago. Ad·emá•

para ese solo divagar p�.rsonalista ya hace falta la solvencia de

cualquiera obra a:rtí.stica propia reali2.ada.

Tenemos al alcance de nuestras manos algunas coleccion,ea, 

del «Art Vivant». de «:Le Crapouillot», algunas revistas de art-e 

alemanas y colecciones de aquella tan conservador a  ingle.s1a 

<The Studio>. y l ibros y más libros de arte. de crítica de arte .. 

manifiestos explosivos. opo.siciones. etc. ¡Qué tentación lucir de 

erudi to.s ! Pero está presente el ejemplo de Víctor Dehlez .. el

maravilloso grabador en. madera, quien nos con tab� sus pele.as, 

campales de f aná tic o por los ultraísmos m.ás a van.zados en el 

París de la otra post-guerra. hasta que llegó el día en que se 

encontró s� personalidad ni orientación. Entonces vino a Boli­

VIa y en el extremo de una de ·sus v.1e1 as ciudades de piedra,. 

frente a la planicie desolada como un paisaje lunar,. volv'ió a 

trabajar e.n la reconquista de sí mismo� allí surgió su nuevo 

arte. prerrafaelista y gótico dentro del misticismo de la inspi­

ración puramente subjetiva. con una am pJi tud modernísima per­

son.aL sin serviliSmo :1. ninguna moda, enri.quecido por una ima­

ginación prodigiosa. Allá creó su serie Bíblica. la de .sue ilus­

tracionee a los poemas de B·audelaire y a los cuentos de Lord 

Dunsany. 

Es un ejemplo que hace meditar. como dijo el otro. 

Pero no se puede afumar que los cronistas de arte estén 

d-emás: mucho se debe agradecer su esfuerzo de divulgación si 

ellos son eh.caces y con presentación grática y no mero luci­
miento de <eruditez> personal. vanidad tan humana y tan fu­

ne.sta cuando va a desorientar aún más a un público que care­

ce de elementos de juicio. de información y de comparación. 

Años atrás hubo en Santiago una revista que nunca ha sido au• • 
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perada. n1 siquiera. igualada. en todo el continente quizás. de di­

vulgación artística. dirigida con espín tu selectísimo por Miguel 

Luía Rocuant: la Revista (<Selecta > . impresa a todo co•to por 

la que entonces era editorial de don Agustín Edwards MC. Pa­

rece que nada .sernejante volverá a existir ·durante mucbos años 

todavía. Esa época aparece hoy como la1 de nuestro Renaci­

miento. 

Y por ú] timo una observación en cuan to a la forma: nada 

tiene un poder más exasperante en la crítica. que ese <yo�. esa 

primera persona singular. concediendo mercede_s o corrigiendo 

tan infalible un Gran Inquisidor sentado en una cátedra de pie­

dra para dictaminar sobre algo tan etéreo. tan de espeJ1smo•. 

co1no es el Arte. Si hay mil maneras y conceptos artísticos­

¿qué conceptó va a ejercitar el crítico?- ¿Existe un ser huma­

no ca paz de vibrar con la sum'a sabiduría de una conciencia 

absoluta. e.n mil conceptos divergentes y opuestos? "-
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